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Sf\NGRE DE f\RTISTf\ 
Argumento de la película 

El gran circo Ranglin acababa de llegar a 
una gran ciudad, y pronto, ante las miradas 
curiosas de las g\!ntes - siempre un poco in­
fanlilcs - cmpezú a desplegar el abanico de 
sus maravillas: las habilidades del prestidigi­
tador; los mcncos de Jas bailarinas; la gracia 
de los clowns, la monstruosidad de los fenó­
mcnos mas o menos auténticos; la amazona. 
el alam!Jrista, las pesas ... 

Uno de los números fuertes del programa 
era "The Blandin", los famosos alambris­
tas que ejecutaban su peligroso trabajo sohre 
una altura terrible. 

Pcdro Blandin, el director del número, per­
tcnecta a una larga familia de artistas de circo 
que jamas habían dado un paso en falso, y 
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se sentia tan orgulloso de su nombre como 
si lo rodeasen blasones hcníldicos. 

Ahora. en el crcpúsculu de su vida, cuan­
do sus cabellos plateahan y sus piernas tem­
hlaban a veces. todas :-us esperanzas de con­
tinuidad se conccntraban en su hijo Roherto 
que pronto le sustituiria en el número. 

De pie, sostcniénclose por un esfuerzo ad­
mirable de equilibrio, sobre los hombros del 
anciano, compartia lo~ aplausos del público. 
Esthcr Sandnyal, una huérfana del circo. a 
quien la "troupc" Blandin recogió de niña. 
\hora en el corazón de su juventud, dos cari-

ños ponían sus sonrisas; el cariño paternal de 
Pedro, el cariíío dc novio de Roberto. 

Aquella temporada. los ncgocins no cran muy 
prósperos. y para aver iguar la causa y po­
nerle remedio eslalm allí Jaime Harley, la mano 
derecha dc Rangli n. homhre duro que de su 
rliccinnario particular hahía suprimido la pa­
labra compasión. 

Guillermo Barnct, el represcntante de la 
compañía. a su lado. cscuchaha las manifesta­
ciones del sccretario dc Ranglin. que decía, ex­
tendiendo su aguda mirada por los tendidos 
del circo nn poco desanimades: 

- I .a gent e siguc retrayéndosc... Algo flojo 
dl·hc hahcr en el espcctaculo. y hay que ave­
riguarlo a toda costa. 

El voceador anunciaba : 
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-Ahora. scííoras y cahalleros. míster Blan­
din \'a a rcalizar el trahajo mas sensacional 
dc su número. 

.. . compartia lo,1· uplausos del público Ester 
~cmclontl, rma lwérfww del circo ... 

En ci~·cto. l'~dru Bl::tndin, mamcnien In .;1•­

hrc .;u:; hombros a Ester. alran:saba el esparie~ 
Y:tcío, ~ohrc el c!elgado alamhre. 
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Ester agradecía la admiración del público 
con una sonrisa que temblaba de angustia ~n­
tre sus Jabios; ba jo sus piernas, habta senudo 
la vacilación de su padre adoptivo ... 

C uando descend ieron del alambre, Roberto 
Blandin se reunió con Ester y la atrajo haci;;. 
él suavemente Ester estaba sombría. 

-¿Qué tienes? - intcrrogó el muchacho 
cariñosamente. 

-Empiczo a sentir miedo por papa ... Esta 
noche mc ha parecido verle flaquear. 

Hoherto lc estrechò la" manos riéndose dc 
los temorcs de su amada. 

-Ves visiones, Ester ... - la tranquilizó-. 
Papa esta mejor que nunca. 

-Sin embargo, Roherto, yo en tu caso, me 
daría prisa por ocupar su sitio... El pobre 
ya va cstando en edad de descansar. 

Roberto huscó la mirada dc Ester: 
-¿Te sentirías mas segura conmigo? 

quiso saber. 
-Yo contigo me siento segura siempre ... 

en el alambre y fuera del alambre - confes/1 
ella dulcemente. 

La llegada de otro alambrista interrumpió 
el idilio de los dos jóvenes. Era Santiago 
Ravelle. el mejor. el mas extraordinario ar­
tista de circo que habían visto los siglos ... se­
gún su propia opinión. 

-Hov has cstado bicn, Ester... Claro que 
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num·a lnn bicn como yo. pero bastante dis­
creta. 

Ester sonrió al cumplido, saludó a sus dos 
compañeros y se alejó. 

Santiago la siguió un rato con la mirada. 
Para distraerle, Roberto preguntó: 

-¿De modo que te ha gustado nuestro nú­
mero? 

El atleta se vol vió desdeñosamente: 
-No pluralices, muchacho - atajó-. Yo 

la elogié a ella, no a ti. 
Un grito que vino de la pista, les interrum­

pió. Uno de los acróbatas que jugaban al tra­
pecio, se había desprendido de las manos de 
su pareja y había caído aparatosamente en 
la red. 

FI público se había levantado asustado de 
sus asientos, y ahora aplaudía al artista que 
había salido de la red y reanudaba su tra 
hajo. 

.I ai mc Harley escupió s u pur o y e:'\.clamó, 
clan do un codazo a Barnet: 
-¡ Ya sé a hora lo que quiere el público!. .. 

¡ Y a fe que voy a darselo! 
Harnet le miró sm comprender. Harley con­

tinuó: 
~El público quiere emoción, peligro ... Desde 

mañana, anunciaré el número de Blandin sin 
re d. 

Barnet replicó sorprendido: 
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-Pero si alguna tuviese la desgracia dc 
caerse en esas condiciones, se mataría ... " 

-¡Para eso cabran!. .. Si la fiera pide san­
gre, amigo Barnet, sangre hay que darle ... 

Barnet opuso todavía Ja resistencia de sus 
escrúpulos ante Ja barbara decisión. Pero Har­
Jey concluyó, resuelto, implacable: 

-Los hombres del circa no conocen el 
miedo; los aplausos los emborrachan ... Se haní 
lo r¡ue yo digo desde la próxima función. 

Entretanto, en los bastidores, Roberto Blan­
din había dejado violentamenle la cortina que 
Ie descubría el espectaculo del pública emocio­
nada, entusiasmada por la caída del trapecis­
ta, y rechinaba los dientcs. 

Santiago le preguntó burlonamente: 
-¿Qué pasa? ¿Te asustan las caídas, nm­

chacho? 
-Lo que me asusta, lo que me irrita. es el 

púhlico. Parcce nna manada de lobos aullando 
por sangrc ... 

000 

).las tarde. en su departamento. ,Roberto 
friccionaba con alcohol Jas piernas cansadas 
de su padre. 

Pedra vió sobre sm músculos gastados y 

r 
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viejos, la energia vibrante y nueva de los de 
su hij(). Retúvole la mano y di jo: 

-Hijo mío, Roberto, yo ya no soy lo que 
era. Hace un momento. en el alambre, semí 
que se me i ba la cabeza ... 

Roberto le obligó a tenderse de nuevo: 
-¡ Aprensiones. papa! ... Estas mejor que 

yo; lo única que necesitas es un poco de des­
canso. 

Pcro Pedra Rlanciin replicó : 
- Ya voy siendo viejo, muchacho ... Gracias 

a Dios te tengo a ti para impedir que se hun­
da en el olvido el nombre de Blandin. 

000 

En las horas dc descanso, el amor c¡uc unía 
sus almas. y sobre todo. el temperamento so­
ñador de Roberto. llevaban a los dos j ,\·enes 
al marco grancliosu de la naturaleza. -

Todo a :m alredC'dur t:xhalaba, <'11 la hora 
~u a\<' dt·l crcpúc:culn. la ma gia <lt>l amor. Rn­
lwrto P.landin suspir/1: 

- -Seria hcnnuso poder YÍYir en un rincón 
tan hello como e.stc. sin acordarnos siquiera 
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de que el mundo seguía dando vueltas ... ¿no 
es verdad, Ester? 

Ester lc estrechó la mano y repuso: 

-Scría llermoso poder 'l't'l'lr e11 H11 rincón 
tan bc/lo como cstc, sin acordanzos siquiera 
dc que el mmrdo seguía dmzdo 7!ucltas ... 

-Pero nosotros pertenecemos al circo ... Y 
son tan embria~adorcs lo~ a pla usos ... 

-Es verdad .. . los aplausos son la telaraña 
que nos aprisiona - rcconot'ÍÓ él tristementc. 

-Si fueses un Blandin Ycrdadero, con san-

í 
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grc cie artista, como tu padre, yo sería la 
mujcr mas feliz del mundo ... 

Roberto se \'oh·ió hacia su rostro, pero Es- • 
ter se había escapa<io de su lado. Y le lla­
maba desde el hosque cercano. Roberto corrió 
hacia ella y logró alcanzarla hajo un naran-
jo ... Cuando despertaran de s u é."Ctasis se en­
contraran con los Jabios j un tos y los cuerpos 
enlazados ... Ester escondió la cabeza en el pe-
c ho querido y murmuró: 
-¡ Cuanto te quiero, Roberto !. .. 
Volvieron lentamente a la ciudad. Faltaha 

una hora para empezar la función, y alrede­
clor del palacio de lona honnigueaba un mun­
clo cxtraño y monstruosa. 

Frente a una lienda, Santiago Ravelle pa­
voncaba su estrafalaria facha delante de dos 
muchachas asombradas y provincianas. 

El, muy ufano, declaraba: . 
-Señorita!', estan ustedes hablando con el 

artista mas eminentc que hay bajo Jas estre­
llas ... S in mí, el Gran Circo Ranglin sería un 
humilde barracón de feria. 

Dió una oronda chupada a su enorme puro 
y continuó: 

-Han tenido ustedes suerte de tropezar 
conmigo. Si tropiezan con alguno de mis com­
pañeros, lo menos que se llevan es una coz. 
Ahora, como hombre galante que soy, les daré 
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unas enlradas para que puedan ustedes admi­
rarmc a su gusto. 

Le.; dió un par dc enlradas con gesto ce­
;-;;'¡reo y añadió: 

-Espérenme ustcdcs a la salida y cenare­
mos juntos; ustcdcs convidaran. 

La bella Lulú, compañera dc número dc 
RaYellc, hauia !!l'garlo con su pcn·ito al puestn 
•lc refrescos. Dcjó a su animal al suelo, " 
fstc no encontrú cosa mcjor que hacer qt;e 
morderle la pierna al gran Ravelle, que se 
volvió furioso. 

La bella oyó el ladricln cie su faYorito y C:'\­

clamó horroriza<.la: 
- ¿ Cc'Hno es posi ble, Ra vell e? ¿Te atreve­

rías a pcgarlc a ;.Nerón''? i Guardias! i Po­
licia! 

'\cudió genle y algunus agenles de la au­
tarida(!. 

Havelle se dcfendió: 
- ¡Esc animalucho sarnoso me ha pegada 

un monlisco en unn picrna! 
-i Eso es una calumnia! -- prolestc1 la Lu­

lú-. ¡A mi pcrro nu Je gusta la carne dc 
cerclo! 

.\jenos a Jas pcqucñas comedias del púhli­
cn, Jo,.. nlandin se preparahan para salir a emo­
cionarlo. 

En Ja pista. Jai mc I Iarlcy releía satisfecho, 

1 • 
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el periódico en que había hecho insertar Ja 
siguieote gacetilla: 

Espectcícttlo cmocionantc. Se violan las lc­
yes del eqHiJibrio y de la gravitacióu. La "trau­
pe'' Bla11din, el número mús sensacional del 
mtmdo, 1·ealizarcí hoy szt famosa trabujo SIN 
RED. 

Luego comentó con Barnet. complacido. mi­
rando la enorme afiuencia de multitud que 
acudía al circo: 

-¡ Ya ve usted si tenía yo razón ! En cuan­
to anuncié que no habría redes. el pública se 
pega por entrar . 

. En los bastidores, ya preparades, Ester co­
glÓ la mano de Roberto, v exclamó, escuchan­
do el ruido del gcnlío que iba invadicnclo el 
local: 

-¿ Oycs cse rumor de la multitud? ¿No te 
entusiasma, no te hace vibrar los nervios? 

Robcrto callaba. Ester prosiguió. exaltada : 
-Muy pronto senís tú quien me l!evari1 

sob:e los hombros ... y entonces los aplausos 
seran para nosotros dos. 

Y entretanto, Barnet c;e presentaba a Jaimc 
Ilarlcy comunicandole: 

-Blandin acaba de decirme que no quiere 
salir sin red. 

llarley, subresaltado, enfurecido, corrió al 
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cuarto del artista. Roberto acababa también 
de llegar ~xclamando : 

-¿Sabes que hoy nos han suprimida la 
red, Ester? 

Pero Harley entraba. 
-¿Qué significa eso de que no quiere us­

ted salir a trabajar? - interrogó, dirigiéndo­
se a Pedro Blandin. 

El buen anciano que se hallaba tendido en 
su cama junto a su hija adoptiva, se incorporó 
ligeramente y observó : 

-Piense usted que el alambre esta a casi 
treinta metros de altura ... Un solo paso en 
falso es la mue~te segura para nosotros dos. 

Ilarley tuvo una carcajada brutalmente iró-
nica: 

-¡ 'Comprenclo! Ticne usted miedo .... 
Pedro Blandin se levantó, erguido y digno : 
-¡ Los hombres de mi temple no conocen 

el miedo!. .. No es por mí por quien tiemblo. 
si no por Ester ... 

Harley rcplicó: 
-Ester tampoco tiene miedo... Mi ú1tima 

palabra es esta, Blandin: o sale usted sin 
red, o suprimo su número. 

-Es que hoy no me encuentro firme, se­
ñor Harley ... pero no importa; mi hijo me 
sustituira. 

Pero Roberto Blandin se encaró enérgica-
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mentc con el desaprensiva empresario y de­
claró: 

-Harley, si cree usted que voy a arries­
gar la vida de esa muchacha para llenarle 
a usted los bolsillos, se equivoca. 

Entonces Pedro Blandin intervino : 
-Yo no puedo salir hoy, Roberto ... Tú 

debes ocupar mi sitio. 
Ester terció también : 
- Yo no tengo miedo, Roberto, te lo asc­

guro ... y sé que tú no lo tienes tampoco ... 
No sc trata ahora de miedo ... ¡ Pero yono 

quiero arriesgar tu vida para divertir a la 
gen te! 

-¡ Roberto, olvidas que eres un Blandin!­
recordóle scveramente su padre. 

Pero Roberto concluyó : 
-Por eso que soy un Blandin me nicgo a 

poner en peligro, a sabiendas, la vida de Es­
ter. 

Ilarley aprcmió: 
-Estamos perdiendo un tiernpo preciosa ... 

O sale usted sin la red, o se va a la calle. 
-¡ Pues no salgo sin la red ! - decidió Ro­

berto. 
Y salió violcntamente del departamento al 

ticmpo que un mozo prevenia : 
- ¡ .. '1 he Blandin", preparados! 
Hark-~· estaba perplejo. Pero exclamó por 

fin: 
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-Acaba de ocurrírseme una cosa ... Ravelle 
puede sustituir a Blandin; es un alamb~ista 
bastante regular... y sobre todo, no tiene 
miedo. 

Salio y se lo comunicó al intere;;ado, q~e 
aceptó inmediatamente y se traslado al gab!­
nete de "The Blandin". 
-N unca tuve a Har!ey por una lumbrera 

- dijo al entrar-, pero rectifico ... Me man-
da aquí a sustituirle a usted, Blandin, y eso 
es una prueba de talento. 

Nadie !e contestó y él siguió declarando: 
-Usted se cree, mister Blandin, que no 

hay en el mundo nadie capaz de hacer lo que 
hace usted, y yo voy a demostrarle lo con­
trario. 

Estas palabras hirieron direclamente la dig-­
nidad del viejo artista. Levantóse ní.pidamenlc 
de su cama, tomó su capa y encarandose con 
el imprudente fan farrón, pron unció: 

-¡En mi familia, familia de artistas pun­
donorosos, no se tuvo nunca que buscar un 
sustituto! 

Luego se volvió a su hija adoptiva y le 
pidió: 

-¿ Tú te confí as a mí, Ester? 
-¡ Si empre, papa I 
Pedro Ja abrazó emocionado. cxchunando: 
-¡ Tú sí que tienes en las vcnas sangre 

de artista! 

•' 
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El voceador anunciaba a la muchedumbn• 
apiñada en los asientos: 

-Respetablc públicu: ''Tbe Blandin" van a 
realizar su número peligroso, desafiando a Ja 
muerte ... 

Pedro Blandin y Ester, subidos a lo alto dc 
la armazcín, saludnban Ester sentía en su mano 
tcmblar convulsivamente la manu fría de su 
padrc adoptivo, cuyos ojos se hundían en el 
enorme vacío que se abría bajo ellos. 

Abajo, el voceador proseguía: 
- ... LI amo la atencióu de ustedes sobre es te 

trabajo cmocionante ... El alambre esta a una 
altura de veintieinco metros y no hay debajo 
ninguna rcd. 

Pedro se eslrcmecía y vacilaba. Ester le in­
tcrrngaha. angustiada : 

-Papa, ¿ estas segmu de que te enclll.:nl ras 
bien? 

-Sí, hi ja mía ... Vamos ... 

- -., 
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Y micntras tanto, vestida ya y dispuesto 
a dejar el circo para siempre, Roberto iba al 
encuentro de su novia y de su padre, con 

-¡En mi familia, familia de artistas pun­
do~torosos, no se t11vo mmca que buscar u1t 

sustittüo f 

quienes esperaba marcharse. Pero no pudo ha­
llarlos. 

Sobre la pista, ante Ja ansiedad y la ex­
pcctación de millares dc ojos, Pedro Blandin 
atravesaba el espacio, sobre el alambre, lle­
vando sobrc sus hombros a Ester. 

l 

19 

Roberto fué atraído también a los bastido­
res desde donde los ojos de todo el personal 
del circo se elevaban hacia los dos intrépidos 
acróbatas. 

Alguien in formó: 
-Es tu padre, que esta en el alambre ... 
-¡Mi padre! - se asombró Roberto. 
Y todo su ser se concentró en la mirada 

de suprema angustia con que siguió los pasos 
lentos, vacilantes que el artista daba sobre el 
al ambre. 

Pedro Blandin marchaba con los ojos vela­
dos por el vértigo. Se lambaleó. 

Un grito terrible, de terror, estremeció el 
circo. Roherto volvió la cabeza tapandose los 
ojos. 

Pcdro Blandin había resbalado y caído al 
abismo. Ester había podido asirse a las cuer­
das de la armazón, y ahora sacaba fuerzas 
rle su desesperación y de su inmenso dolor, re­
trocediendo por el alambre fatal. 

Todo el mundo se precipitó sobre el infor­
tunada alambrista què yacía exauime sobre la 
pista. 

Media hora mas tarde, en el departamento 
de los Blandin, el médico manifestaba a Es­
ter, dcspttés de haber reconocido a su padre 
adoptivo: 

-Nunca mas podra volver a trabajar ... Y 
es un milagro que no se haya matado. 
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Roberto sc irguió ante la terrible sel:ten.~ia, 

v Yiendo a I Iarley en medi o de la hab1tacton, 
~e dirigió a él con los puños cerrados, ru­
giendo: 

-¡ Usted, canalla... usted es el culpable de 
esto! 

Harley repu_so sarcisticamen~e: 
-¡ Y te atreves a hablar, m1serable !. .. ¡Si 

no {ueras un cobarde, este accidente n? hu­
biera ocurrido ! 

Roberto bajó la cabcza y corrió al lado de 
su padre. Tomóle las manos que regó con sus 
l<ígr1mas e imploró: , 

-Papa, yo creía que el número no actuana 
hoy... te lo juro... ¿verd ad que tú no me 
crees un cobarde ? ... 

Pedro Blandin entreabrió los ojos y contes­
tó volviendo la cabeza: 

-El número actuó, pero tú no ... Mejor 
para ti ... 

En lo mas íntimo de su conciencia leía Ro 
berto que él no era responsable de aquella 
tksgracia, que él hubiera daèlo con gusto la 
vida para evitaria... Pero todo lo condenaba ... 

Como un refugio supremo, recurrió a la 
comprensión de Ester : 

-¿ Tú me crees, verda d. Ester? ... .¿ Tú esta s 
convencida, como yo. de mi inocencia? 

Ester no respondió, y retiró la mano que 
l{oberto le tenía cog1da. 
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EI sintió que todo habia terminada para 
l-1; <tue con la pierna de su padr!! se habí:1 
rot u también su \ida. Y sal ió del departamento 

/\ Jus ojos dd mundo, él era un coharòe 
uu dc:-ertor ... La dura ley del circo no per­
donaba esc delito; el que lo cometia no tenía 

1::.1 sinliú qur: Iodo lwbía terminado para él ... 

mas rcmedio que huir, para librarse del de~ 

precio general ... 
Todos le volvieron la espalda, y Roberto 

sintió e¡ u e el mundo entero le gritaba: "¡ Co- l 
Larde!" 
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El circo, indiferente a aquellos dramas mi­
núsculos que se desarrollaban en su seno de 
gigante, siguió su destino andariego ... 

En los grandes vagones de Rangtin, vió pri­
mero Roberto instalar la camilla de su padre, 
luego subir a su adorada Ester. Después el 
tren emprendió la marcha, y él se quedó solo 
y abandonada en aquella ciudad pequeña y des­
conocida. 

El circo Rangtin se detuvo en una ciudad 
cualquiera. Se acercaba abril y con él la fe­
cha de la renovación de contratos. 

Jaime Harley llamó a su despacho a San­
tiago Ravclle y le manifestó: 

-Mañana firmaremos su nuevo contrato, 
RaYelle. 

El presumi do se ar-rellanó en el silJón y di jo: 
-.'\hora, Ranglin, puede ten er el éxito por 

descontado ... Le felicito a él ... y a usted tam­
bién. Poco he de poder, si esta temporada 
no soy Ja primera estre11a de la compañía. 
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Y en aquellos momentos, en un hotel de la 
ciudatl. Pedro Blandin. el pobre inv3Jido, so­
ñaba con el estallido de los aplausos, la bri­
llantez de las noches de triunfo. 

El médico, al despedirse, consoló su abati­
micnto: 

- Xo ticne usted por qué quejarse, Blan­
din ... Esta usted mucho mejor ... 

El antiguo héroe del circo sonrió amarga­
mcnte: 

- ¿Qué me importa estar mejor si nunca 
podré volvcr a trabajar, doctor? ¡Es terrible! 
~i siquiera me queda el consuelo de saber 
que mi nombre continuara ... 

- ¿No sa he usted nada de su hi jo? - pre­
guntó entonces el médico. 

Pedra Blandin protestó : 
- ¡ Yo no tengo hi jo! ¡Un cobarde no puc­

de ser hi jo mío! 
Y entretanto, Roherto, convertida en un mí­

scro despojo humano seguía tras el circo a 
toclas partes, encadenado por el amor y el 
remordimiento. Desde lejos veía siempre a la 
mujer amada; pero ja mas era visto por ella. 

Ravelle la acompañaba ahora asiduamente, y 
le decía una tarde : 

-¿Por qué sigues pensando en el chico de 
Blandin, cuanclo puedes pescarme a mí r 

Déjame olviclarle completamente, Santia­
go - murmuró ella. 
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En su cuarto, postrada en su terrible silla 
de enfermo, Pedro Blandin leía en un perió­
dico: 

El número de alambristas "The Blandi1l" 
JJO figurara en el programa de esta tempo­
rada del circo Ranglin. Pedro Blandin esta to­
da~·ía imposibilitado para trabajar de resultas 
de la caída, y su hijo Robcrto ha desapare­
cido. sin qt'e 11adie pueda dar ra::ón de stt- par 
radero. 

Ravelle entró en la hahitación } se tendió 
magníficamente encima de la cama. 

- j A l fin Ilarley me firmó el contrato ! -
exclamó--. Sc puso tan contento que hasta 
hizo las paces con su mttjer ... En cuanto yo 
aparezca con Ester en el alam1)re, el p úblico 
se levanta de sus asienlos ... y no para irse ... ; 
no vaya ustcd a creer. Vera, le leeré el con­
trato. 

Pedro Blandin oyó: " .. . y en adc!ante, el 
número seriÍ co11ocido '\' ammciado con el nom­
bre dc Ravcllc y Sundoval". y observó: 
-¡ Pcro han quitado el nombre de Blandin ! 
Ravellc repuso: 
-¿Es que yn nn tem~o mi numhre? Ya lw 

si<ln sustitnto hastantc tiernpo: ahora yo soy 
Ja cabeza del número. 

-Ravelle - suplicó el anciano-. No me 

.. 
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qnitc ustcd lo úniro que me queda... Se lo 
pido en nombre dc la :unistad, del c~mpañe­
rismo... renuncie usted a esas venta JaS qne 
lc da el contrato ... 
-¡ Eso ni pensarlo! Ademas, ¿para qué 

quiere ustcd su nombre si usted ya esta f~era 
de combate y su lújo no puede darle brillo, 
porque es un cobarde? 

Pcdro Blandin se levantó y exclamó : 
-¡ Basta! ¡El único que puede censurar a 

mi hi jo soy yo I 
Ester, desde la hahitación inmediata oyó 

la voz de su padre adoptivo y fué a reunirse 
con él. 

-Santiago - dijo-. De ahora en ade­
lan te trabaj a ras tú solo. Y o no qui e ro figurar 
en tu número. 

Pero Pedro interviuo : 
- ¡ No, eso no, Ester ! . . . ¡ Renunciar al con­

tralo de Ranglin sería arruïnar su porvenir! 
El número dc Blandin ha muerto ... Ahora es 
el de Ravelle y Sandoval el que debe triunfar. 

Y cayó de nuevo, vencido, sobre su silla de 
invalido. Apoyó la cabeza entre los brazos de 
Ester y se adormeció. 

Santiago Ravelle se dispuso a irse. Ester le 
reromendó silencio v acercandose a él, di jo: 

-Santiago, ¿si dte caso contigo, me con­
cederas un favor? 

l 

! 
I 
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Ravelle creyó comprender y exclamó ilumi­
nado de júbilo: 

-¿Qué quieres decir ? ... ¿Te casaní.s con­
miga si pongo a mi número el nombre de 
Blandin? 
- Sí... 

Pedro Blandin lo había oído todo. Levan­
tóse de la silla y fué hacia Ester, traster .. 
nado, mudo de emoción y de alegría, tendién­
dole los brazos 

Ester, nerviosa, se desasió del abrazo de su 
padre y dijo: 

-Vamos ahora al ensayo, Santiago; nos 
estaran esperando. -

Y sola en su cuarto, lloró amargamente por 
el sublime sacrificio de su juventud. 
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La f cc ha dc apertura del circa se ace rea ha 
y los artistas cn:.ayaban febrilmente. 

Dc pronto, un mozo llegó al estudio gri­
tando: 
-¡I lay fuego en la ciudad! 
Torlus salicron al exterior. En efecto, un vJ­

vísimo rcsplandor cnrojeciclo emanaba de la 
ciudad. 

I farlcy notificó : 
-Acaban de telefonearme que es en su ho· 

tel, Ester ... 
Ester creyó desvanecerse: 
-¡ Y papa esta allí !. . . ¡ Y casi no pucde 

moversc sin ayuda! 
En un autn ella y Ravelle volaran hada 

la ciudad. Pero cuando llegaran, ya el jefe 
de bomberes ordenaba ante el hotel completa­
mente consumido por el fuego: 

-¡Retiren las escaleras! ¡Toda el mLmdo 
esta va fuera! 



Ester protcstó, clrsesperada: 
-¡ Déjemc ustcd pa sar, por favor!... ¡~li 

padrc està dcntro! 
En el hotel incendiado. Pedro Blandin. per-

- .• ·/ f'c C<lSartiS (1/llllli!/fl SÍ pnllljO a illÏ IIÚ-

1111'1"0 el t~ombrr. d,· Ula~~tlill.' 

seguido por las llamas, ilahía podido ganar el 
terrado. pe ro suc; trrmctHlos es f uerzos i ban a 
st·r i niu i les. lHli"II'H' nadil• cnnoda su presencia 
allí y la çasa iha a hnndir~r dc un instantc a 
ot ro. 
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Pcro dc pronto, al grito supremo de Ester, 
un hombre hendió la barrera de policías, como 
un loco, mirandu al terrado donde acabaha 
dc descubr ir a su padre. 

El oficial de bomberos intentó detenerle 
pe ro él insistió: 
-¡ Déjeme usted ! ... ¡Es mi padre. ¿com­

premie? e" mi padrc y tengo que sal varie!. .. 
-¡ Imposiblc ! Las paredes van a caer de un 

momcnto a otro. 
I 'rro el jo ven se había escapa <lo ya y sc 

<'ncaramaba por un poste de telégrafos. 
-¡Es Robcrto ... es Roberto ! - gritó E~­

ler. cksfalleciente. 
Y Rohl~rto, pàsanclo. suhrc la angustiosa ad­

miración dc todos los ojns. el peligrosísimo 
alamhre del Lclégra i o que penetra ba en las cre­
pitantcs paredes del hotel. se apoderf> dc su 
padrc, y con él ;L cucsl.:1.s pasó de nueYo la 
horrible y vacilante maroma de cien metros 
dc altura suhre la l'alie. 

De,;cendieron. Tudo el mundo les rodeó. El 
anciano só lo tuvo f uer :tas para balbucir: 

-lla si do Roberto quien me ha salvado .. . 
Ya sabía yo ... que mi hijo no era un cobarde . . . 

Y Ester y Roberto ;:;e juntaron de nuevo. 
\ :d n·splandor del incendio fulguró su amor. 
deslumlmmk } mag nífico. 

Ravl'lle. a~(lmbradí~imn \' conmovido estre­
chó la mano del héroe: 
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-¡ Bien, muchacho, bien!. .. Comprendo que 
vienes a estropcarme todas mis combinacio­
nes ... pero te felicito, ¡qué caramba! 

Ester vió reaü::ado stt suc1ïo dorado de com­
partir la glorW. dc su, marido ... 

000 

Y abrió sus pucrtas el circo Ranglin ~ otra 
yez los Blandin iueron el número <:aliente del 
programa. 
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Ester vió rcalizado su sueño dorado de com­
partir la gloria de Robcrto, su marido, sobre 
sus hombros. mienlras Pcdro Blandin, emocio­
nado, unia sus aplausos a las ovaciones diarias 
de la muchedumbre. 

Y Santiago Ravelle declaraba, palmotean­
dulc cariñosamente la espalda al invéilido : 

-Nada tengo que decir, amigo ... Los mu­
chachos pueden hacer ese trabajo casi tan bien 
como yo ... 

I 

i 

FIN 
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